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TEXTE

El presente trabajo se apro xima al análisis de la divi sión del trabajo de
la pobla ción afro des cen diente de Limón, provincia del Caribe de
Costa Rica, en la primera mitad del siglo XX. Dicha provincia, desde la
década de 1860 y hasta 1950, fue dina mi zada por la cons truc ción del
ferro ca rril y el ingreso de la produc ción bana nera en manos de la
United Fruit Company (UFCo). Estas atra jeron a migrantes afro ca ri‐ 
beños vincu lados por los circuitos de migra ción entre el Caribe y
Costa Rica y expul sados por las duras condi ciones posco lo niales del
Caribe (Viales 1998, 45). Algunos han rastreado las primeras llegadas a
Limón desde 1863, prin ci pal mente de anti llanos. Fue entre 1905 y 1919
el período de mayor inten sidad de llegada, para dismi nuir luego de
1914 por el declive de la acti vidad bana nera (47-48).

1

Dentro de estos procesos migra to rios diri gido al Caribe costa rri‐ 
cense, se pueden ubicar contin gentes pobla cio nales que provi nieron
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de Cuba, Santa Lucía, Saint Kitts, Gran Caimán, Trinidad y Tobago,
Repú blica Domi ni cana, Provi dencia, Aruba, Barbados, Guyana, San
Andrés, Belice, Honduras, entre otros países (Senior, 5). Jamaica
aportó la mayoría de las personas migrantes afro ca ri beñas en Limón
a inicios del siglo XX (Viales 1998, 50), lo que tuvo gran impor tancia
en el perfil pobla cional de dicho lugar en los años veni deros: en 1883,
el 47% de la pobla ción era consi de rada negra y el 68,5%, extran jera
(Senior, 34). Entre 1905 y 1919, se observa la mayor inten sidad de
llegada de personas jamai quinas (Viales 1998, 47-48) de manera tal
que, en 1904, de un total de 5600 traba ja dores repor tados por la
UFCo, 4000 eran de este origen (Senior, 20). Aunque esta migra ción
tendió a dismi nuir con poste rio ridad, en 1927 las personas jamai‐ 
quinas repre sen taban un 28% de la pobla ción limo nense (Viales 1998,
50). Para ese año, en Limón, se confi guró una pobla ción con un fuerte
predo minio de personas consi de radas «negras» (54% de la pobla ción)
y extran jeras (69%), con un alto índice de mascu li nidad (120,7
hombres por cada 100 mujeres), en su mayoría jóvenes (una edad
promedio de 26,6 años), y que se desem pe ñaron prin ci pal mente
como empleados (con predo minio en el sector agrí cola) o en trabajos
por cuenta propia (Viales 1998, 62-63).

La indus tria bana nera limo nense distó de ser homo génea, pues exis‐ 
tieron rela ciones entre tres grandes grupos: la UFCo, «los culti va‐ 
dores privados y la fuerza laboral» (Casey, 132). Entre los culti va dores
privados, con acceso a la tierra, exis tieron 1) aque llos con «opera‐ 
ciones en gran escala», compa ra bles con las opera ciones produc tivas
de la misma UFCo, en gran parte en manos de plan ta dores extran‐ 
jeros (Casey, 81); 2) un sector de medianos produc tores, formado por
costa rri censes; y 3) produc tores «en escala mínima, gene ral mente
jamai quinos [que] también explo taron sus tierras en forma inten siva»,
pero que, a dife rencia del grupo ante rior, muy posi ble mente tenían
que combinar la produc ción con la venta de su mano de obra (Casey,
133) con la produc ción de otros productos para el auto con sumo
(Senior, 2011).

3

Hacia 1944, la produc ción bana nera domi nada por la UFCo fue afec‐ 
tada por  la Gran Depre sión, la Segunda Guerra Mundial y la Enfer‐ 
medad de Panamá (Ellis, 51). Esto produjo en el Caribe costa rri cense
una nueva diná mica vincu lada a la produc ción de este fruto y a las
estra te gias de sobre vi vencia de una pobla ción afro cos ta rri cense que,
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en 1950, tenía menos peso pobla cional (Direc ción General de Esta dís‐ 
tica y Censos 1950, 81). Parte de las estra te gias de sobre vi vencia tanto
de mujeres como de hombres afro ca ri beños estuvo rela cio nada con el
desa rrollo de una economía en la que cobraron rele vancia
cultivos  como la yuca, el ñame, los plátanos, el maíz y el cacao
(Viales 1998, 86).

En este artículo interesa explorar, en el contexto de estas diná micas
socio pro duc tivas de la primera mitad del siglo XX, cuáles fueron las
condi ciones rela tivas a la divi sión sexual del trabajo entre los pobla‐ 
dores afro des cen dientes del Caribe costa rri cense, cuáles trabajos
fueron defi nidos como mascu linos y feme ninos y cuál fue la flexi bi‐ 
lidad de hombres y mujeres para realizar unas y otras labores. Aunque
existen impor tantes inves ti ga ciones sobre las rela ciones de género en
el Caribe costa rri cense, como se abor dará en la tercera parte del
artículo, a mi criterio, es impor tante profun dizar en la manera en que
la divi sión sexual del trabajo se vincula a formas igual mente sexuadas
de signi ficar el mundo del trabajo. En otras pala bras, interesa explorar
las maneras en que los sujetos brindan signi fi cados gené ri ca mente
cons truidos a las acti vi dades y a los objetos con los que trabajan. Ello,
poniendo aten ción a las duali dades que contra ponen lo mascu lino y
lo feme nino como base de la confor ma ción de la divi sión del trabajo.

5

Para abordar estas cues tiones, este artículo propone cuatro partes:
en la primera y segunda, se indican aque llos aspectos meto do ló gicos
y teóricos que sirven de base para la inda ga ción; en la tercera, se
contex tua liza la rela ción entre género y trabajo en el largo plazo;
final mente, se explora una respuesta a las preguntas anotadas.

6

1. Aspectos metodológicos
El artículo tiene como fuente dos conjuntos de entre vistas. El
primero consiste en las entre vistas a pobla dores afro des cen dientes
de la costa tala man queña, reali zadas por la educa dora norte ame ri‐ 
cana Paula Palmer (2000). Estas entre vistas dieron lugar al  libro
Wa’pin man. La historia de la costa tala man queña, según sus
propios  protagonistas. Las entre vistas, que sirven para mi análisis,
fueron hechas entre 1976 y 1977, grabadas, trans critas y archi vadas en
el Archivo Nacional de Costa Rica (en adelante citado como
ANCR/EPT1 y ANCR/EPT2, donde la «T» iden ti fica el tomo en el que
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fueron agru padas). El segundo grupo de entre vistas fueron reali zadas
por mi persona a tres hombres afro des cen dientes en octubre de
2006 (en adelante citados como EM/SB, EM/IMcF y EM/RP para
mantener sus nombres sin iden ti ficar). Al igual que las entre vistas de
Palmer, fueron cons truidas en la conver sa ción con los sujetos que
habi taban Tala manca en el Caribe Sur de Costa Rica. No obstante, mi
propó sito era inves tigar sobre iden ti dades mascu linas, mien tras que
el de Palmer era recons truir la historia de Tala manca. Ella entre vistó
a hombres y mujeres, mien tras que yo, solo a hombres. Al consi derar
la lite ra tura sobre las rela ciones de género en el Caribe, fue mi
impre sión de que lo rela tivo a las mascu li ni dades debía profun di zarse
a partir de preguntas que consi de raran su cons truc ción iden ti taria
vincu lada al trabajo agrícola.

El conjunto de entre vistas fue temá tico, si seguimos el criterio de que
se abocó a un aspecto de la biografía de las personas entre vis tadas
(Acuña 1989). En entre vistas que yo realicé, el interés fue la cons truc‐ 
ción de las iden ti dades mascu linas y las rela ciones de género en que
estas se produ cían en espa cios fami liares y labo rales. Las de Palmer,
por otra parte, versaban sobre el aporte de los sujetos en la cons truc‐ 
ción histó rica del Caribe sur de Costa Rica. Aunque sus entre vistas no
están cruzadas explí ci ta mente sobre las rela ciones de género, arrojan
una rica infor ma ción que, desde mi pers pec tiva, puede ser anali zada
desde esta óptica, espe cial mente la de las mujeres. En su conjunto, se
trata de sujetos que nacieron en un período que abarca de 1893 a
1960, en Jamaica, Barbados, San Andrés (hoy Panamá) y Tala manca en
el Caribe Sur de Costa Rica, un período marcado por el auge y declive
del cacao y de ciclos produc tivos de la bananera.

8

Hay que decir que existen dife ren cias en ambos conjuntos de entre‐ 
vistas. Unas fueron reali zadas por una mujer de origen norte ame ri‐ 
cano y otras por un hombre mestizo, con tres décadas de distan cias
entre unas y otras. Esto marca una produc ción discur siva con
contextos muy distintos, lo mismo que las inten ciones que orien taron
su produc ción: la historia local en un sentido muy amplio, en un caso,
y las rela ciones de género que enfa tizan en la mascu li nidad, en el
otro. A pesar de estas distan cias y límites, todas las entre vistas se
refieren a un espacio socio geo grá fico, a un tiempo y a una historia
que son comunes a todas las narra ciones de corte auto bio grá fico, lo
que abre la posi bi lidad leerlas a partir de una misma pregunta teóri ‐
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ca mente orien tada y un mismo enfoque meto do ló gico. De lo ante rior,
opté por un enfoque que tiene como centro la propia biografía de los
sujetos. Así, debe anotarse que «toda narra ción auto bio grá fica es un
relato de expe rien cias vividas y también una micro rre la ción social»
(Rojas, 193). El relato biográ fico cons truido en estas entre vistas es el
producto de una acción social que surge entre sujetos en una rela ción
inter sub je tiva en la que la biografía de las partes está de por medio.

En conso nancia con lo dicho, este estudio parte del enfoque biográ‐
fico, lo cual amerita tres preci siones. En primer lugar, este abor daje
tiene como centro la historia de vida; esto es, la manera en la que los
indi vi duos cons truyen y dan sentido a su exis tencia y «en lo que dice
esa vida sobre lo social, la comu nidad o el grupo» (Reséndiz, 136). En
segundo lugar, y siguiendo las ideas de Bour dieu y Wacquant (1995),
las concep ciones de género, en  cuanto habitus de los sujetos, nos
mues tran elementos rele vantes de un campo de rela ciones histó ricas
inter na li zadas. En tercer lugar, al enfi larse hacia la inter pre ta ción de
los fenó menos en términos del sentido otor gados por la gente, el
enfoque forma parte de los estu dios de tipo cualitativo (Cres well, 15).

10

2. Plan tea miento teórico
En este análisis, se entre cruza la corriente de género, enten dida
como la orga ni za ción social de la dife rencia sexual (Mohamed 1995) y
la teoría de Bour dieu (2002) sobre la domi na ción mascu lina. Ambas
confluyen en varios aspectos, entre ellos, la cons truc ción histó rica de
creen cias y de procesos de domi na ción a partir de un prin cipio de
deter mi na ción bioló gica. En términos de Bour dieu (2002), los géneros
son «hábitos sexuados» (13) que se mani fiestan en las formas de
actuar y de sentir, de defi nirse como hombre o como mujer a partir
de las dife ren cias corpo rales social mente cons truidas en las que la
sexua li za ción del trabajo es un aspecto clave.

11

En términos de la teoría de género, esta posi ción brinda un punto de
entrada para explicar un doble proceso aparen te mente contra dic‐ 
torio. Por una parte, nos permite entender el hecho de que exista una
asig na ción de ciertos roles en el marco de la divi sión sexual del
trabajo y de las defi ni ciones cultu rales de la mascu li nidad y la femi‐ 
nidad (Mohamed 1995). Pero, por otra parte, contri buye a explicar una
parte de los procesos mediante los cuales hombres y mujeres tras ‐
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pasan los roles de género, tradi cio nal mente asig nados a partir del
proceso en que se otorga una expli ca ción bioló gica a la cons truc ción
social del género, sin nece sa ria mente romper con la divi sión sexual
del trabajo y las defi ni ciones de la mascu li nidad y la femi nidad. En tal
direc ción, la socia li za ción de lo bioló gico (la cons truc ción social de
formas de defi nirse como mujeres y hombres a partir de lo corporal)
quedaría rela ti va mente intacta. Esto tiene, al menos, dos expli ca‐ 
ciones posi bles: a) que el trán sito hacia los roles del otro se produce
en situa ciones de excep cio na lidad; b) que los sujetos reco nocen dicho
trán sito como la tras gre sión de una fron tera hacia un lugar de rela‐ 
ciones sociales que no es «natural» para ellos mismos (no es algo «de
hombres» o «de mujeres»). Una posi bi lidad adicional es la ruptura
con las concep ciones que biolo gizan las rela ciones de género.

En las primeras dos opciones anotadas arriba,  el habitus de los
sujetos –ese «conjunto de rela ciones histó ricas ‘depo si tadas’ en los
cuerpos indi vi duales bajo la forma de esquemas mentales y corpo‐ 
rales de percep ción, apre cia ción y acción» (Bour dieu 2002, 23)– es
consis tente con la inter na li za ción de los prin ci pios histó ricos que
regulan el campo de género –enten dido como un espacio de conflicto
y de compe ti ción que posee la capa cidad de impo nerse, según sus
valores y prin ci pios regu la to rios (Bour dieu y Wacquant 1995, 94)–, en
el que reviste rele vancia la divi sión sexual del trabajo y la biolo gi za‐ 
ción del género. En el tercer esce nario, se presenta un replan tea‐ 
miento o modi fi ca ción de tales prin ci pios. En otras pala bras, nos
interesa explorar si se conservan o modi fican las fron teras y confi gu‐ 
ra ción de los límites de esta regu la ción (Bour dieu y Wacquant 1995,
24). Propo nemos que los procesos sociales de cons truc ción de prin ci‐ 
pios de género en la base de la divi sión del trabajo están asociados a
un proceso más amplio de cons truc ción sexuada del mundo. En esta
cons truc ción más amplia, los agentes sociales otorgan signi fi cados,
igual mente sociales, a los objetos y las acti vi dades asociadas a ellos,
según prin ci pios histó ricos de género inter na li zados en sus habitus.

13

Al realizar esta apro xi ma ción, resulta esen cial la adver tencia de Joan
Scott (1996), quien critica la postura que partiría de la cons truc ción
de iden ti dades subje tivas como proceso de dife ren cia ción que
univer sa liza las cate go rías rela cio nales entre varón y mujer. Según sus
propias pala bras, se nece sita «rechazar la calidad fija y perma nente
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de la oposi ción binaria, [para] lograr una histo ri cidad y una decons‐ 
truc ción genuinas de los términos de la dife rencia sexual» (283).

En suma,  nuestro interés reside en explorar la situa ción de los
agentes en el campo del género, de acuerdo con las concep ciones
que regulan la divi sión sexual del trabajo, pres tando aten ción a las
signi fi ca ciones más espe cí ficas que los sujetos otorgan a los trabajos
desa rro llados por hombres y mujeres.

15

3. Anota ciones sobre el trabajo y
género en el largo plazo
Los estu dios sobre trabajo y rela ciones de género en el Caribe tienen
como uno de sus aspectos de fondo la consi de rable parti ci pa ción de
las mujeres en el mundo laboral durante la época de la escla vitud
colo nial, debido a su incor po ra ción como fuerza de trabajo en la plan‐ 
ta ción y en otros espa cios. Esto se suma a la rele vancia de las mujeres
en aque llas naciones de África de las cuales prove nían (Shields 1997), y
cuya presencia puede detec tarse en el Caribe aún después de 1807
(Bush, 25).

16

De la región del África occi dental, cuya sección costera, en el Cabo de
Benín, era cono cida en épocas preco lo niales como la costa de los
esclavos, fueron expor tadas grandes canti dades de personas escla vi‐ 
zadas hacia América hasta la década de 1860 (Law, 29-31). Aque llas
socie dades en África respon dieron a un modo de produc ción domés‐ 
tico donde la edad y las distin ciones sexuales eran funda men tales.
Esto signi ficó que el poder polí tico estaba basado en la geron to cracia
mascu lina, la cual osten taba el control de los medios de produc ción,
el acceso a las mujeres y a su descen dencia (Lovejoy, 12).

17

En dichas socie dades, las mujeres tenían una rele vante asig na ción en
el mante ni miento social desde lo produc tivo y lo repro duc tivo. Eran
usual mente las prin ci pales traba ja doras agrí colas (Bush, 21), así como
signi fi ca tivas por su capa cidad repro duc tiva. En este sentido, las
varia bles cruciales para la domi na ción geron to crá tica mascu lina
incluían, entre otros aspectos, el número de mujeres casadas con los
mayores, el número de hijos nacidos de cada esposa y el acceso a los
recursos como la tierra (Lovejoy, 12-13). En suma, el trabajo agrí cola
formaba parte de  su habitus. Sin embargo, también era parte de su
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historia de vida la domi na ción mascu lina expre sada en la geron to‐ 
cracia que domi naba las rela ciones de parentesco.

En el Caribe, luego del primer intento por traer fuerza de trabajo
forzada europea, fue la fuerza de trabajo escla vi zada de origen afri‐ 
cano la que tendió a dominar el pano rama laboral (Eltis, 5). En las
cuadri llas de trabajo de las plan ta ciones jamai quinas típicas del siglo
XVIII, las mujeres repre sen taban el sesenta por ciento, lo cual supuso
una propor ción ines pe rada para la visión occi dental andro cén trica
(Klein, 48). Esta tendencia también rigió en la isla de Barbados, donde
las mujeres cons ti tu yeron una fuerza de trabajo mayo ri taria en los
trabajos asociados a la caña (Quiñones, 277).

19

Las mujeres fueron tratadas por los dueños de las plan ta ciones como
una unidad de produc ción suscep tible de tantos castigos como los
hombres (Bush, 6). No obstante, en la esfera privada, el rol feme nino
tuvo una fuerte dife rencia respecto de los hombres escla vi zados,
parti cu lar mente en el cuido de niños y niñas. Este rol repro duc tivo
estuvo influen ciado por las tradi ciones afri canas (Bush 1990), pero
segu ra mente también por las condi ciones de la escla vitud en el
Caribe, donde las fami lias compuestas por mujeres y sus hijos
tuvieron gran impor tancia (Higman 1973) y donde las rela ciones de
paren tesco y la geron to cracia mascu lina, a la usanza afri cana, no
podían ser desarrolladas.

20

Con el fin de la colonia, e iniciados los procesos migra to rios, ¿qué
sucedió una vez que estos migrantes se inser taron en el contexto del
Caribe costa rri cense? Lara Putnam (2002), al estu diar las rela ciones
de género en el Limón de fines del siglo XIX y prin ci pios del XX,
señala el impor tante papel produc tivo de las mujeres de dife rentes
grupos étnicos, entre ellas las prove nientes del Caribe. Estas tuvieron
acceso a la tierra y desa rro llaron impor tantes niveles de auto nomía
econó mica a partir de las estra te gias de trabajo inde pen diente, a la
par del predo minio mascu lino en ciertos trabajos asala riados (Putnam
2002, 2006). Entre 1872 y 1890, las mujeres afro ja mai quinas debieron
realizar trabajo domés tico y contri buir econó mi ca mente en la esfera
pública, reali zando trabajos de venta y cocina, confec ción de ropa,
vendiendo servi cios por cuido de niños, traba jando en tiendas como
depen dientas, vende doras del mercado, lavan deras, plan cha doras,
traba ja doras sexuales, entre otras labores (Hutchinson). Otros
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trabajos han mostrado la manera en que las rela ciones de género y
trabajo en el Caribe costa rri cense estu vieron condi cio nadas por los
procesos migra to rios, la recons truc ción de las rela ciones de paren‐ 
tesco, las formas en que se orga nizó la produc ción bana nera y las
concep ciones y prác ticas racia li zadas del Estado liberal (Putnam
1999, 2001a, 2001b, 2006a, 2006b, 2012), así como por los procesos de
signi fi ca ción del trabajo agrí cola ferro viario (Murillo 1997) y  agrícola
(Menjívar 2010 y  2019), según pará me tros iden ti ta rios basados en
mascu li ni dades viriles.

4. Divi sión sexual del trabajo
entre los afro des cen dientes en el
Caribe Sur
Con estos ante ce dentes, a conti nua ción, nuestro interés es contri buir
con el análisis de las rela ciones de género de las personas afro des‐ 
cen dientes en el Caribe Sur de Costa Rica. Junto con los plan tea‐ 
mientos de Putnam (2002) y Hutchinson (2006), soste nemos la
impor tancia econó mica que tuvo el aporte de las mujeres, tanto en el
ámbito del trabajo domés tico como en el extra do més tico. No
obstante, aquí procu ramos indicar que este último tipo de trabajo
tendió a adecuarse a una concep ción sexuada del mundo que repro‐ 
dujo una divi sión sexual del trabajo. También propo nemos que
existen eviden cias de que las rela ciones sociales, en el nuevo
contexto, contri bu yeron a replan tear, al menos parcial mente, la
fuerte parti ci pa ción agrí cola que histó ri ca mente las mujeres afro des‐ 
cen dientes tuvieron tanto en el Caribe colo nial como en África. Esto
pudo implicar una nueva situa ción de las mujeres bajo las condi ciones
del Caribe costa rri cense. Sobre todo, nos interesa captar cómo la
divi sión de las acti vi dades y de las cosas, según crite rios feme ninos y
mascu linos, contri buyó con la segmen ta ción sexuada del mundo y, a
partir de esto, con la defi ni ción de prin ci pios de género espe cí ficos.
La segmen ta ción sexuada del mundo entre los afro des cen dientes en
el Caribe de Costa Rica puede captarse en la divi sión sexual del
trabajo que se desa rrolló a partir de ciertos productos agrí colas sobre
los que contamos con infor ma ción como el cacao, la yuca y el coco o
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acti vi dades como la medi cina y el espar ci miento sobre lo que se
profun diza a continuación.

4.1. El coco
Al respecto de este producto, SB señala cómo sus ances tros más
cercanos –su abuelo, oriundo de Jamaica, y su abuela, que nació en
Colombia– se esta ble cieron en Playa Chiquita de Tala manca y
comen zaron a producirlo:
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Ellos vinieron a trabajar en el ferro ca rril y luego comen zaron a la
pesca después del ferro ca rril, … porque en ese tiempo venían de
Tortu guero, … primero se insta laron en Tortu guero. Luego vinieron
para acá [a Punta Chiquita] en tiempo de pesca, pescaban, trajeron su
coco, hicieron su ranchito y cuando termina la tempo rada de pesca
vuelven allá, cuando vienen siempre hay otros amigos que van a
contar, entonces vienen con otros amigos, ahí vienen cada uno
haciendo su finca con su coco (EM/SB 2006).

En la explo ta ción econó mica del coco, es posible detectar la parti ci‐ 
pa ción de mujeres y hombres. No obstante, los ingresos gene rados
por unas y otros deri varon de dife rentes momentos del proceso
produc tivo. Tal divi sión es clara mente iden ti fi cable en los relatos que
ofrecen las mujeres y los hombres sobre este producto. En los relatos
mascu linos, es posible detectar una gran riqueza en el detalle sobre
su cultivo, las mejores condi ciones para su creci miento y sus plagas,
mien tras que los testi mo nios feme ninos son ricos en cuanto a su
proce sa miento para la elabo ra ción de comidas. Desde mi pers pec tiva,
esta parti cu la ridad de lo rela tado habla de una dife ren cia ción tanto
de los roles como de la cons truc ción del habitus a partir del trabajo.
En este sentido, la narra ción de Selles Jonson, que vivió en Cahuita de
Tala manca desde prin ci pios de siglo XX, apunta a un deta llado cono‐ 
ci miento de las enfer me dades del coco, propias de un agricultor:
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Tenemos una oruga. Crece por una mosca, la llamamos mari posa,
unas mosquitas blancas, viven en la playa y cuando quieren poner
sus huevos, se suben al árbol y hacen un nido grande, un nido blanco,
y se quedan allí hasta que eclo sionan y luego salen millones de ellas.
Mien tras se secan no dejan una hoja en el coco y bajan de un árbol a
otro…, pero si oyes que viene una mosca, llueve mucho, no aguantan
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la lluvia, se caen rápi da mente y mueren… y el árbol vuelve a dar
frutos (ANCR/EPT2 1976-1977, 179-180). 1

Los porme nores sobre la enfer medad brin dados por Mr. Selles son
aún más ricos. Parte de la trama sobre el producto impli caba la
comple jidad de su comer cia li za ción. Por mucho tiempo, el coco debió
llevarse a Limón «cana le teando» en bote, según relata SB. Durante
finales del siglo XIX y comienzos del XX, esto era nece sario debido a
las defi cientes vías terres tres de comu ni ca ción exis tentes
(EM/SB 2006).

25

Mien tras que el cultivo y la venta del fruto sin procesar eran tareas
desem pe ñadas por los hombres, la produc ción de aceite para cocinar
era un trabajo prin ci pal mente feme nino. Ida Corbin, también de
Cahuita de prin ci pios de siglo, describe, con el detalle que solo una
persona profun da mente habi tuada al proce di miento puede brindar, la
manera en que ella y su hermana ayudaban a su madre en la elabo ra‐ 
ción del aceite de coco:

26

Para empezar, rallamos el coco y lo envol vemos en un pedazo limpio
de saco de harina. Y ponemos agua en una olla limpia y hundimos el
coco envuelto, retor cién dolo dos o tres veces hasta sacarle toda la
leche. Así lo hacemos bien. Lo que queda es broza, y se la damos a las
gallinas y los chan chos, si los tenemos. Dejamos la leche al sol hasta
el otro día, para que se corte y suba la sustancia que llamamos
custard, que es la parte más pesada del líquido. Quitamos el custard
con una cala baza y lo ponemos en una olla aparte. Y pasamos la leche
a una olla grande, colán dola con un pedazo limpio de saco de harina;
antes usábamos el abanico de mar, pero ahora escasea. Ponemos la
olla sobre un fuego lento y hay que revolver la leche conti nua mente
para que no se queme. ¡Oh, qué rico olor cito sale mien tras se cocina!
(Palmer 2000, 49-50).

Adicio nal mente, apun taba los usos que este producto tenía en
la cocina:
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Mamá hace aceite de coco. Hace Johnny Cake, pan, bollos, hace
bollos dulces, pudín y todo eso. Oh, mi madre, ella siempre hornea,
¿sabes? Oh, mami hornea en ollas y latas de quero seno. Oh, qué rico
hornear, tenemos que ir con la canasta y la bandeja, los pequeños
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sabemos que llevamos las canastas pequeñas (ANCR/EPT1 1976-
1977, 76). 2

Pero las mujeres no solo elabo raban el aceite, sino que vendían el
producto de su trabajo en  Limón (ANCR/EPT1, 60), así como los
hombres lo hacían con el coco entero. La venta del aceite, a 50
centavos la botella, depa raba ingresos sufi cientes para un buen vivir –
to «make a good  living»– (ANCR/EPT1, 67). El uso directo del
producto también expre saba la divi sión sexual del trabajo dentro de
la comu nidad: era vendido a las vecinas de Corbin como aceite
de cocina. De igual manera la repos tería, elabo rada con el coco o con
otros ingre dientes, era  vendida: «Mi madre… hornea… y aquí en el
muelle hay que salir a  vender», relata Corbin (ANCR/EPT1 1976-
1977, 74).
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Así, aunque era clara una segmen ta ción sexual del trabajo asociada al
coco, tanto el proceso de cultivo, reali zado por los hombres, como
aquel llevado a cabo funda men tal mente por las mujeres, gene raba
dinero en efec tivo para ambos. Menos sabemos sobre el manejo de
tales ingresos. Ahora bien, el carácter dife ren ciado del detalle brin‐ 
dado sobre los distintos momentos del proceso produc tivo asumido
por mujeres y por hombres da cuenta de una prác tica y de cono ci‐ 
mientos dife ren ciados sobre trabajos igual mente  diferenciados. Ello
sugiere la confor ma ción  de habitus espe cí ficos de unas y de otros.
Hasta donde tenemos cono ci miento, en el Caribe Sur, solo hacia
finales de siglo XX e inicios del XXI, RP elabo raba repos tería tradi‐ 
cional (EM/RP 2006).
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4.2. La yuca
Al respecto del cultivo de la yuca, no cono cemos relatos de hombres
con un detalle similar al del coco. Augustus Maison, que nació en
Jamaica en 1904, acla raba algo sobre su proce sa miento para la elabo‐ 
ra ción del almidón de yuca: las escasas ganan cias que el almidón
gene raba. De la misma gene ra ción de Maison y Corbin, la señora
Daisy Lewis, vecina de Puerto Viejo, es profun da mente explí cita sobre
el uso coti diano del almidón entre las mujeres de la zona. Ellas lo
desti naban a plan char su propia ropa y la usada por los hombres en el
juego del cricket, herencia de su pasado colo nial inglés en las Antillas:
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En aquel entonces, si el domingo no lucía un bonito vestido
almi do nado, ¡no estaba vestida! Y esos panta lones para los hombres
que jugaban al cricket- ball eran blancos y tenían que estar bien
almi do nados. Teníamos un tipo de vestido que se llamaba can- can; lo
almi do ná bamos tanto que se levan taba solo y al caminar hacía ruido:
wus, wus, wus. Hasta las sábanas las almi do ná bamos, pero con agua
de almidón muy aguado, porque no queríamos dormir sobre algo
dema siado tieso … Algunas mujeres le agre gaban candela al almidón
para darle brillo a la ropa… Y entonces la ropa queda brillante luego
de plan charla … En esos días usábamos la plancha de hierro (Palmer
2000, 53).

En el relato ante rior, es posible ver cómo la divi sión sexual del trabajo
asociada al almidón se entre cruza con otros aspectos sustan tivos de
la cultura afro ca ri beña. Sin duda, al hacer alusión al día domingo, la
señora Lewis se refería a la asis tencia a los cultos reli giosos, donde
debía lucirse impe cable. El esmero domés tico llegaba a la acti vidad
mascu lina  del cricket –en la cual se evidencia la conti nuidad del
pasado colo nial en el Caribe britá nico–, pero también a las ropas de
uso coti diano, en las que se usaba la candela. En otras pala bras, la
divi sión sexual del trabajo era parte de una divi sión sexual del mundo
que cubría múlti ples esferas claves de la vida coti diana afro ca ri beña.
No se trataba, pues, de una mera repro duc ción de roles: emociones
como el orgullo de lucir un traje adecua da mente plan chado eran la
expre sión de iden ti dades confor madas dentro de dicha visión.
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4.3. El cacao
Otro cultivo en el que puede apre ciarse una progre siva segmen ta ción
sexual del trabajo es el del cacao. Este producto, sembrado en las
tierras bajas del Atlán tico, fue intro du cido por la UFCo hacia 1913; sin
embargo, a lo largo de su historia durante el siglo XX fue prepon de‐ 
ran te mente culti vado por pequeños produc tores afro des cen dientes
(Viales 2001, 103). Algunas de las prin ci pales plan ta ciones se ubicaron
hacia Siqui rres y el río Reven tazón, en el oeste, y hacia Penshurt, en
el sur (Viales 1998, 130). Este producto fue, hasta la primera mitad de
la década de 1970, de gran rele vancia en la economía y el desa rrollo
de los afro des cen dientes (Murillo 1999, 95), al menos hasta que «se le
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entró la enfer medad» y los produc tores no pudieron salvarlo ni
siquiera con el uso de químicos (EM/SB 2006).

En la produc ción del cacao, en Limón, la UFCo replicó la orga ni za ción
social propia de las fincas de café y de caña en el este del Valle
Central. Se contra taba al «jefe» de  familia, aunque traba jaban todos
sus miem bros, algunas veces remu ne rados de  manera ad  hoc en
pagos hechos al cabeza del hogar, otras veces no remu ne rados y
even tual mente pagados de manera directa. Los jóvenes y hombres
reali zaban las labores de chapea, mien tras que las mujeres y niños
parti ci paban prin ci pal mente en fincas ya esta ble cidas, donde las
labores de chapea eran menos intensas que en las fincas nuevas. En
este sentido, mayor cantidad de hombres eran empleados en
momentos de aper tura o reha bi li ta ción, mien tras que el trabajo agrí‐ 
cola era reali zado con frecuencia por mujeres y niños (Putnam 2001,
141). Así, el trabajo consi de rado más fuerte era desem pe ñado por los
hombres jóvenes y adultos, y las tareas de menor reque ri miento
físico, por niños y mujeres.
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En las pequeñas parcelas, hubo una impor tante parti ci pa ción de las
mujeres adultas en el trabajo agrí cola, el cual era reali zado en
terrenos de su propiedad o bien de sus padres o esposos (Putnam
2001, 145). Algunos testi mo nios sobre el Caribe Sur apuntan a que
este era un cultivo que empleaba, funda men tal mente, mano de obra
mascu lina con la parti ci pa ción de la mano de obra fami liar en ciertos
momentos del proceso produc tivo, como el de la quiebra del fruto. En
otros momentos de ese mismo proceso, predo mi naba una mayor
divi sión sexual del trabajo, en el que las mujeres debían realizar el
trabajo repro duc tivo. En la expe riencia de Clinton Bennet, vecino de
Puerto Viejo que nació en 1924, los hombres eran quienes traba jaban
coti dia na mente en los cacao tales. Las mujeres se quedaban en las
casas prepa rando comida, lavando ropa y reali zando los demás oficios
domés ticos. No obstante, la incor po ra ción feme nina al trabajo de la
finca se producía los días en que se quebraba el cacao. Al parecer,
ocurría con parti cular impor tancia entre noviembre y diciembre,
época de la «cosecha grande». Entonces, el conjunto de la familia
parti ci paba en el trabajo agrí cola (Palmer 2000, 205).
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En algunas fincas, la mano de obra contra tada tendió a desplazar a la
fuerza de trabajo fami liar. Ello estuvo asociado a los períodos de
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bonanza econó mica. En dichos casos, el resul tado fue la dismi nu ción
de la parti ci pa ción feme nina en las labores agrí colas asociadas al
cacao e implicó un cambio funda mental en la estruc tura ocupa cional:
una mayor segmen ta ción sexual del trabajo. «En ese tiempo las
mujeres iban al monte a quebrar cacao», recuerda Jonathan Tyndal
(Palmer 2000, 209), como quien evoca algo muy lejano, casi perdido
en la historia de la primera mitad del siglo XX.

Esta tendencia aparece no del todo homo génea en la segunda mitad
de aquel siglo. Según SB, su madre «coope raba en la finca» (EM/SB),
mien tras que RP, contem po ráneo de SB, señala una tajante divi sión
sexual del trabajo en su familia. En efecto, al ser consul tado sobre el
trabajo desem pe ñado por su madre, RP cuenta que ella:
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…mantenía la casa orde nada y prepa raba la comida, mien tras mi
padre estaba en la finca de cacao. Es el binomio que siempre hay
¿no?: la madre está en la casa, prepara el alimento, prepara la ropa,
alista esto, compra todo y el señor tenía que buscar el dinero. [Ella]
nunca iba a la finca, porque se quedaba en la casa (EM/RP 2006).

4.4. La medicina
Otras prác ticas labo rales se ajus taron fuer te mente a esta divi sión,
pero, en ellas, las mujeres gene raron impor tantes ingresos que las
alejaron de un papel de depen dencia respecto a los hombres. Tal fue
el caso de las ocupa ciones de  las «midwife» o coma dronas y de
los «médicos culebreros». Ambas prác ticas gozaban de gran pres tigio
social, el cual posi ble mente se reforzó debido a la inexis tencia de otra
infra es truc tura sani taria en la zona de Tala manca. Estas ocupa ciones
impli caban cono ci mientos espe cí ficos.  Las midwife tenían formas
defi nidas de revisar a las emba ra zadas y cuando las mujeres no se
sentían bien, estas parteras las visi taban y les infor maban sobre la
situa ción de los nonatos y los proce di mientos a seguir. La coma drona
disponía de medi ca mentos como «las tabletas que se llamaban Indian
Root  pill» que, al ser tomadas, hacían que todo saliera bien con el
naci miento del niño. El siguiente pasaje refleja las carac te rís ticas de
este conocimiento:
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En aque llos tiempos, la partera era la doctora. Tenía una forma
atender el parto. Tenía unas pasti llas llamadas raíz india. Tienes que
tomarlas una cierta cantidad de veces, durante ciertos meses. Y en
un mes deter mi nado tomas un poco de... aceite. Si no te sientes bien,
ella viene y te dice cómo está el bebé y te dice qué beber y cómo
hacerlo. Cuando tomas esa píldora raíz india, es un buen momento
para tener al bebé. Sin problemas. Y el bebé nace sano (ANCR/EPT1
1976-1977, 15). 3

El trabajo repro duc tivo rela cio nado con el emba razo, el parto y las
tareas poste riores, a falta de doctores y ante la presencia de  la
midwife, perte necía clara mente al dominio feme nino. La figura
mascu lina del padre no aparece en las narra ciones que cuentan sobre
el parto o la recu pe ra ción de la partu rienta y del recién nacido:
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Cuando sientes dolor mandas llamar a la partera y ella viene. La
madre, la hermana, una buena amiga, puede ayudarla. Y unos 5 días
después de que nace el bebé, te da una dosis de aceite de ricino y
cerveza negra… te da fuerzas. La partera se queda 9 días mien tras la
madre está en cama… Cocinan y lavan y [¿cuidan?] al bebé, preparan
un baño caliente para la madre. Y luego, después de 9 días, termina
(ANCR/EPT1 1976-1977, 15-16). 4

El cono ci miento y la prác tica de las coma dronas tenían un
doble reconocimiento: la admi ra ción que produ cían en otros sujetos y
los impor tantes ingresos que generaban:
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Conforme te miran te pueden decir… qué tipo de bebé, si niño o niña.
Desde el post parto te buscan ciertos bultos o algo… así y te pueden
decir cuántos bebés más vas a tener. Ella cobraba 25 colones. En
aquella época era mucho dinero (ANCR/EPT1 1976-1977, 16). 5

Por otra parte, en los relatos estu diados, todos los nombres que
corres ponden a médicos cule breros, encar gados de curar las morde‐ 
duras de serpientes, perte necen a hombres: Nathan, Jonson Dean,
Fran cisco Downer y Edward Masters. Estos jugaban un papel rele‐ 
vante que, al igual que el de las coma dronas, impli caba la dife rencia
entre la vida y la muerte. No había manera de ir a Limón de manera
rápida, cuando alguien estaba enfermo o era mordido por una
serpiente, no había mucha más opción que la muerte. Así, los médicos
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cule breros hacían la dife rencia entre una y otra, gozando de mayor
pres tigio que los médicos alópatas debido a la efec ti vidad de
su tratamiento. Selvin Bryant señala a este respecto:

Mire cuántas personas van ahora al hospital y mueren por
morde duras de serpientes. Y en aque llos días tran quilos nadie moría
por morde duras de serpientes. Hay tres buenos médicos de
serpientes... aquí: un hombre llamado Nathan y Johnson Dean,
Fran cisco Downer. No importa qué tipo de serpiente te muerda.
Tienen su arbusto que te dan y algo te hace vomitar ese veneno y en
9 días te recu peras (ANCR/EPT1, 17). 6

4.5. Los objetos
La sexua li za ción del mundo de las cosas parece encon trarse conden‐ 
sada en los signi fi cados que se dieron al órgano musical y a la
máquina de coser, elementos que en la cultura afro des cen diente
presen taban una fuerte conno ta ción feme nina. Ambos instru mentos
estaban en función de extender las posi bi li dades corpo rales de las
mujeres, en su papel como esposas. Según consi dera William
Rodman, quien nació en 1926 en la finca bana nera de Marga rita, al
menos hasta la década de 1960�
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La mayoría de las fami lias tenía en las casas órganos de pedal como
los de antes. Eran baratos en esos tiempos y cada familia se sentía
orgu llosa de comprar uno, tan pronto tenía una hija. El órgano era
consi de rado un instru mento musical para las mujeres gene ral mente,
pero algunos mucha chos lo tocaban también. Era consi de rado algo
para las hijas, igual que las máquinas de coser. Si en esos días uno
tenía una hija y no le compraba su máquina de coser, podía quedarse
sin esposo. Había muchos órganos, y eran viejos, pero hacían linda
música (Palmer 2000, 210).

En su valo ra ción, es claro que la máquina de coser era una pieza clave
de la femi nidad, funda men tal mente porque el matri monio era
asumido como valor básico para las mujeres. Debe seña larse que,
tradi cio nal mente, las mujeres sin parejas –o no casadas– han sido
conce bidas como carentes (Vega, 48) y de ahí el temor a que no se
pudieran casar. En la valo ra ción de este hombre, la máquina brin daba
la posi bi lidad de aportar a la satis fac ción de la economía domés tica y
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del hombre. La máquina cons ti tuía parte del engra naje según el cual
las mujeres serían, para utilizar la expre sión de Marcela Lagarde
(1994), funcio na rias de unas insti tu ciones patriar cales que definen su
condi ción: la familia, la mater nidad y la conyu ga lidad en sus diversas
formas, a cuya repro duc ción destinan gran parte de sus ener‐ 
gías vitales.

Explicar cuál era la función del órgano de pedal resulta menos fácil de
deducir con la infor ma ción que dispo nemos, más si se consi dera que
algunos mucha chos lo tocaban. Pero lo cierto es que uno y otro se
conver tían en objetos sexuados que apun ta laban la divi sión sexual del
mundo y de las acti vi dades de al menos una parte de los pobla dores
afro des cen dientes del Caribe Sur.
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4.6. El esparcimiento

La diver sión y el juego también tuvieron su lugar en este orden
sexuado del mundo. Mien tras que el juego prefe rido de los niños
era  el merry go  round, una especie de tiovivo que cons truían en la
playa, el de las niñas era  el skitlolly, muy pare cido al boliche
(ANCR/EPT1, 81-83). Sin duda, el juego contri buye a la cons truc ción
de la iden tidad de género de niños y niñas por medios como la asig‐ 
na ción de roles distintos: de corte repro duc tivo entre las niñas, y
asociados al poder y a la provee duría entre los niños (Bolaños y
Viales, 308).
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Debido a que se apar taba de la norma, el caso de Olga Myrie sirve
para confirmar la fuerte divi sión sexuada en lo refe rente a los juegos.
Desde niña, Myrie era llamada tomboy, cuya traduc ción sería «niña de
recie dumbre varonil» (Palmer 2000, 103). Myrie jugaba al cricket y al
béisbol, subía a los coco teros y traba jaba tanto en la finca como en la
casa. Sin duda alguna, tal apodo se debía no solo a la tras gre sión de la
divi sión sexual del trabajo y del juego, sino a la de los procesos socia‐ 
li za dores que presionan a las niñas para que restrinjan las acti vi dades
físicas y, por lo tanto, su cuerpo (Ibarra, 136). En este sentido, Myrie
no calzaba con las carac te rís ticas de género social mente estruc tu‐ 
radas para las mujeres.
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Esta segmen ta ción sexuada de la diver sión pareció exten derse hasta
la adultez, si nos atenemos a la mirada de Selvin Bryant. Durante las
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semanas santas, el Liberty Hall de la United Negro Impro ve ment
Asocia tion (UNIA) daba cabida a una serie de acti vi dades recrea tivas
como partidos de cricket y de béisbol que eran de dominio mascu lino.
También se bailaba el maypole (palo de mayo), en el que, al parecer,
también parti ci paban los hombres, pero que, para las mujeres, guar‐ 
daba reglas específicas:

El maypole es un baile que tiene su propia música. Hay que levantar
un palo alto con cintas de todos colores fijas en la punta; las
mucha chas agarran una cinta cada una y todas bailaban alre dedor
del palo, y mien tras bailaban, van tren zando las cintas… hay que
saber hacerlo… hasta que las cintas quedan tren zadas y luego las
destrenzan siguen así (Palmer 2000, 211).

Por otra parte, los hombres compe tían  en bulls  eye o tiro al blanco
«con rifles viejos y largos de un solo tiro. Apos tá bamos, comíamos y
bailá bamos todo el día y toda la noche» (Palmer 2000, 211). No es de
extrañar que  el bulls  eye fuera eminen te mente mascu lino, pues los
fusiles eran gene ral mente usados por los hombres en excur siones de
cacería por la montaña. Mien tras que el maypole parecía reflejar una
acti vidad coope ra tiva entre las mujeres, el bulls eye más bien expre‐ 
saba una tendencia compe ti tiva entre los hombres (Palmer 2000, 211).
En la coope ra ción y la compe ti ti vidad parecen encon trarse rasgos de
la confor ma ción de la iden tidad feme nina y mascu lina desde la niñez
hacia la adultez.
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4.7. ¿Trans gre siones de género?
Ahora bien, hombres y mujeres afro des cen dientes reali zaron labores
que tradi cio nal mente eran pensadas como dominio de los sujetos del
otro sexo. En el caso de los hombres, este ha sido el caso de la cocina.
Clinton Bennet, quien nació en 1938, sostenía a finales de la década
de 1970 que, según sus cálculos, el 99% de los hombres de Puerto
Viejo sabían cocinar. No obstante, las madres eran las encar gadas de
enseñar a los hijos, y tal apren di zaje tenía el propó sito de susti tuirlas
en casos de excep ción. La enfer medad era una de estas circuns tan‐ 
cias (Palmer 2000, 205). Tanto niños como niñas debían jugar el papel
de hijo parental en susti tu ción de las funciones maternas y en
ausencia del padre.
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La tendencia a la parti ci pa ción mascu lina en las labores de la cocina
continuó en la segunda mitad del siglo XX. SB, quien nació en 1960,
cuenta que, en los años de infancia, este tipo de tareas fueron parte
de la peda gogía de niños y niñas: «mi mamá y mi papá tenían la cosa
de que hoy uno cocina, puede ser mujer u hombre, otro va al patio,
otro a plan char, encerar la casa. Todos apren dimos. No era que usted
hace y el otro no, todos hacíamos las cosas. Así fue en ese tiempo»
(EM/SB 2006).
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En estos casos, y dado que debían ir a la finca, los padres pare cían
estar exentos de tales labores de emer gencia. No obstante, en el caso
de SB, lo mismo que en el de su hermano mayor y otros hombres de
la costa tala man queña, cocinar ha tenido un sentido econó mico: son
dueños de restau rantes que cons ti tuyen una fuente de ingresos a raíz
de la creciente afluencia turís tica expe ri men tada a partir de la década
de 1980. Por mi parte, podría espe cular que el desa rrollo de esta acti‐ 
vidad pudo tener para estos hombres un reco no ci miento adicional
vincu lado con el buen desem peño de un oficio conce bido social‐ 
mente como feme nino. Es impor tante aclarar que también las
mujeres han explo tado esta veta turís tica, como es el caso del restau‐ 
rante de Miss Elena Brown, en Playa Cocles, y de Miss Sam, en el
centro de Puerto Viejo. Por otra parte, hombres como IMcF
(EM/IMcF 2006) debieron cocinar para sí mismos en la soledad de su
bache en la bananera.
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Muchas mujeres afro des cen dientes de la provincia de Limón fueron
traba ja doras agrí colas (Putnam 2002), como era el caso de Daisy
Lewis. Para ella, no obstante, gran parte de su prác tica como tal
estuvo supe di tada al privi legio mascu lino sobre el oficio y sobre la
propiedad de la tierra. Según relata, esto fue así hasta que decidió
trabajar por su cuenta:
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A mí me pasó esto: cuando joven varias veces me junté con hombres
y les ayudé mucho en la finca. Uno tras otro se cansó de mí y me
dejaron sin nada. Me encan taba la agri cul tura, y siempre les ayudé,
pero la finca siempre era propiedad del hombre… Hasta que me dije:
mejor luchar por mí misma porque no vale la pena luchar todo el
tiempo y perder todo lo que uno ha traba jado (Palmer 2000, 207).
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Al igual que muchos hombres apren dieron el oficio de la cocina con
sus madres, Daisy Lewis aprendió lo rela cio nado con la agri cul tura
traba jando en la finca con su padre. De ahí que no le produ jera
«miedo ir sola a la finca [acota como quien sabe se encuentra en un
terreno poco usual para su sexo], más bien me gusta» (Palmer
2006, 207).
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El trans cu rrir del siglo ha traído otras opor tu ni dades para las mujeres
descen dientes de los pobla dores tala man queños: la hija mayor de RP
ha sido una desta cada atleta y fue campeona centro ame ri cana en su
campo; la hija menor estu diaba en la Univer sidad de Costa Rica en
San José (EM/RP). Debe seña larse, no obstante, que se trata de gene‐ 
ra ciones cuyas fami lias ya no se encon traban ligadas a las
labores agrícolas.
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Antes de llegar la década de 1980, Alphaeus Buchanan creía ver
algunos cambios en la iden tidad de las mujeres cuando obser vaba
que, aun cuando costum bres tales como «nuestra manera de bailar,
de cocinar» todavía se mante nían, existía un proceso de trans for ma‐ 
ción debido a que las jóvenes no se preo cu paban por aprender a
cocinar como sus madres (Palmer 2006, 373). Los jóvenes varones
también se encon traban, a juicio de Buchanan, dentro de este
proceso de cambio, como resul tado  de una concep ción del
trabajo diferente:
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La mayoría de noso tros, los padres, no les decimos a nues tros hijos
cuál es la manera correcta de vivir. No insis timos como lo hacían los
padres en el pasado. Por eso ahora los chicos aquí no quieren
trabajar. Y cuando ellos tienen educa ción no pueden ocupar puestos,
porque nadie les va a dar trabajo (ANCR/EPT1, 36). 7

5.  Conclusión
Durante la primera mitad del siglo XX, la divi sión del trabajo se
presentó, en muchas circuns tan cias, de manera fuer te mente sexuada
entre los pobla dores afro des cen dientes del Caribe Sur. Debe indi‐ 
carse que, para comprender la divi sión sexual del trabajo, además de
la iden ti fi ca ción de los roles, resulta de utilidad comprender la
manera en que los sujetos confieren al mundo de las cosas signi fi‐ 
cados espe cí ficos de acuerdo con las concep ciones que regulan la
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divi sión sexual del trabajo. De lo ante rior que los objetos sean cons‐ 
truidos según prin ci pios propios del género, para los efectos de ser
utili zados en las prác ticas concretas de sujetos que ocupan un lugar
sexuado en el mundo del trabajo:  las Indian Root Pill eran dadas por
las coma dronas a las partu rientas; mien tras que las hierbas y la
«piedra belga», por los médicos cule breros para curar las morde duras
de serpiente. El cultivo de coco y la venta del fruto eran de dominio
mascu lino; en cambio, la elabo ra ción de aceite, el almidón y la
plancha, del femenino.

La divi sión de las acti vi dades y de las cosas, a partir de duali dades
que contra ponen lo mascu lino y lo feme nino, se encuentra en la base
de la confor ma ción del ser social y de la signi fi ca ción que se realiza
de los objetos y de las acti vi dades como cosas sexuadas. Así, el órgano
musical y la máquina de coser estaban femi ni zados en función del
matri monio y los juegos defi nieron los espa cios propios de niños,
dife rentes a los de las niñas, lo mismo que la forma de cele brar lo
hicieron con los hombres y las mujeres adultas. De lo ante rior que los
procesos sociales que cons tru yeron los prin ci pios de género no solo
estu vieron en la base de la divi sión del trabajo si no que, al mismo
tiempo, estu vieron asociados a un proceso más amplio de cons truc‐ 
ción sexuada del mundo. El mundo, así cons truido, divide sexual‐ 
mente el trabajo y las cosas de acuerdo a una serie de prin ci pios
histó ricos –que aluden al concepto de «campo»– que los sujetos
inter na lizan y contri buyen a repro ducir con su propia acción –lo que
refiere al concepto de habitus–.
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En este mundo sexuado, las mujeres enfren taron limi ta ciones para
romper su lugar tradi cional. Las percep ciones sociales sobre el
trabajo feme nino, los prin ci pios regu la to rios afin cados en el habitus y
el mayor acceso de estos a los recursos, defi nieron un mayor poder
mascu lino en detri mento de las mujeres. No obstante, también
debemos agregar que algunas mujeres pudieron contar con ingresos
mone ta rios propios –aun cuando algunos provi nieran de oficios
tradi cio nal mente feme ninos– y tuvieron acceso a la tierra. Estos
recursos les brin daron cierta inde pen dencia respecto de
los hombres.
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De esta suerte, si bien la divi sión sexual del trabajo era parte de una
divi sión sexual del mundo que cubría múlti ples esferas claves de la
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primera mitad del siglo XX. Para ello, procura explicar la manera en que está
cons truido un mundo sexuado y las posi bi li dades y limi ta ciones para
romper su  lugar  tradi cional de género. La fuente primaria de infor ma ción
está cons ti tuida por entre vistas reali zadas a hombres y mujeres afro ca ri‐ 
beños, las cuales se analizan a partir del enfoque biográ fico. Se concluye
que la confi gu ra ción del género contri buye a confi gurar una divi sión sexual
del trabajo con rigi deces, pero también con posi bi li dades para trans gredir el
lugar de género. 

English
This article explores the notions of the sexual divi sion of labor among Afro- 
descendant people in the Costa Rican Carib bean region during the first half
of the twen tieth century.  To this end, it aims to explain how a sexed world
is created and the possib il ities and limit a tions of breaking its tradi tional
gendered place. The direct source of inform a tion is based on inter views
with Afro- Caribbean men and women, which are analyzed using a biograph‐ 
ical approach.   It is concluded that gender config ur a tion contrib utes to
configure a sexual divi sion of labor with rigid ities, but also with possib il ities
to trans gress the place of gender.
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